


SOLA
Una familia millonaria.  

Una mujer excluida.  
Una pelea desigual.  

Una alianza inesperada

Dolores Etchevehere



PARTE 1

MI FAMILIA
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El origen

C recí en un ambiente familiar cerrado, muy inten­
so . Siempre rodeada de varones, pues soy la única 

hermana mujer . La única en un mundo cuya lógica de 
poder está supeditada a la masculinidad, porque el 
hecho de ser mujer es definitorio: en este escenario los 
actores principales eran los varones, y en mi familia de 
origen,1 para calificar como tales, tenían que demos­
trar con hechos ser unos déspotas .

Al reflexionar sobre mi familia de origen recuer­
do, entre otras situaciones, que siempre me llamó 
la atención la ausencia de mujeres en los lugares de 
mando . No se trata de una cuestión generacional, ni 
de una decisión tomada a partir de mi persona, ni de 
mis capacidades, ni de mi interés o desinterés en las 
cuestiones relacionadas con los negocios familiares . 

1 . https://www .youtube .com/watch?v=GddKcriAtpE

Mi familia de origen .
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Fue así desde el comienzo . Nuestra participación era 
nula . Estábamos absolutamente excluidas, condenadas 
a ser sólo el objetivo del comentario básico, relaciona­
do con el aspecto físico o con alguna opinión . Uno de 
esos comentarios que más me molestaba era: «Callate, 
una mujer debe hablar poco, porque si no se convierte 
en una persona que molesta» .

Sí, a mí me interpelaba que ninguna mujer de la 
familia fuera parte activa del proceso de desarrollo eco­
nómico familiar . El hecho de ser mujeres las descalifica­
ba para ocupar espacios de poder . Y, hasta hoy, nunca 
se había puesto en tela de juicio esa máxima impuesta 
de una generación a la siguiente sin cuestionamientos .

La razzia de mujeres de la generación de mi abue­
lo, Arturo Julio Etchevehere, fue total . Blanca, Azu­
cena, María Zulema, Angélica, Graciela y María Luisa 
Etchevehere jamás accedieron en su totalidad a sus 
bienes que por derecho natural habían heredado de 
su padre . Mi abuelo mintió premeditadamente: le pi­
dió a su madre, Margarita Fernández de la Puente, que 
dejara bajo su custodia las tierras y demás bienes que 
correspondían a sus hermanas para que estuvieran 
en manos seguras… pero, finalmente, se adueñó de 
todo inescrupulosamente, ante la pasiva mirada de los 
maridos de cada una de ellas . Para ellos también una 
mujer no calificaba para reclamar por sus derechos . 
También ellos fueron funcionales al sistema patriarcal 
que las oprimía .
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Una de ellas vivió en Paraná, en una casa alquilada 
y oscura, en Alem 150 . A unas cuadras de allí, vivía 
otra hermana cuya casa también era lúgubre, una casa 
habitación que le había prestado su hermano, donde 
concluía días enteros sin objetivos propios . No puedo 
olvidar su mirada resignada, tampoco su voz que re­
construía con cálida precisión otra realidad, inconexa 
a la realidad que sufría, provocada por su hermano, 
mi abuelo, dueño de todo .

En ese entonces, ¿cómo reclamar los bienes que su 
propio hermano — a quien debían decirle patroncito—  
se apropió de facto? Es cierto que hablo de otro tiem­
po, pero el concepto patriarcal no cambió en lo más 
mínimo, y sé que es una lógica que excede las clases 
sociales . De hecho, en la actualidad esto les ocurre a 
muchas mujeres y yo soy una de ellas . Sin embargo, 
hay una diferencia entre mis tías abuelas y yo: este tipo 
de atropello tendrá otro final .

El origen de nuestro patrimonio familiar en la Ar­
gentina empieza con mi tatarabuelo Luis Bernardino 
Etchevehere y su esposa Tomasa Craig y Donovan, hija 
de Thomas Craig, irlandés, expedicionario en las inva­
siones inglesas que luego de la capitulación de Beres­
ford integró la logia masónica «Estrella del Sur» . Se 
alistó con los patriotas de 1810 y fue con Belgrano a 
Tucumán y Salta . Luego comandó el bergantín El Re­
publicano en la batalla de la Vuelta de Obligado, bajo 
el mando del almirante Guillermo Brown .
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Luis Bernardino y Tomasa son los padres de Luis 
Lorenzo Etchevehere, mi bisabuelo, fundador de 
El  Diario en 1914, quien también fue gobernador 
(1931­1935) e impulsor de la Biblioteca Popular y del 
Jockey Club de Entre Ríos, entre otros acontecimien­
tos fundacionales de mi provincia . Con él se asienta 
una manera de ejercer el poder en la provincia . Ejer­
cicio cuyo fin siempre será el propio beneficio .

La familia de mi madre, Leonor Barbero, no tenía 
el poder político ni económico, como lo tenían los 
Etchevehere . Recuerdo cómo se refería a mi abuelo 
Arturo: «Cuándo se va a morir ese viejo de mierda» . 
Para Leonor, desear la muerte de mi abuelo, además 
de representar el acceso a la estructura de poder que 
representaban los Etchevehere, también significaba la 
posibilidad de vengarse porque mi abuelo le impedía 
participar en los proyectos y mucho menos en los ne­
gocios . 

Creo que se casó enamorada de papá . Creo, tam­
bién, que lo hizo con la ilusión de desarrollar una vida 
personal creativa y lúcida . Independiente . Pero no lo 
logró . Fracasó . Nunca fue autónoma . Siempre depen­
dió de la obra o acción de otro . Primero caminó en 
silencio sobre la huella de mi abuelo . Después acom­
pañó desde las sombras y angustiosamente a mi papá . 
Hoy conforma con mis hermanos una asociación sim­
biótica, necesaria para tratar de silenciar las maniobras 
realizadas durante décadas . En definitiva, Leonor, con 
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84 años, aun haciendo mucho daño porque miente, 
falsifica y estafa sistemáticamente, trata de justificar su 
existencia .

Cumplió el sueño de llegar al círcu lo de poder, 
pero el centro de ese círcu lo era mi padre, y apenas 
pudo ocupar el lugar de un satélite . Un satélite a la 
sombra, la enorme sombra de quien tomaba las deci­
siones . Su historia de vida es de desesperanza .

Creo que lo constitutivo de la simbiosis entre los 
Etchevehere corruptos y Leonor Barbero es el fraude . 
Para que una relación simbiótica sea tal es necesaria la 
dependencia mutua y permanente, aunque no nece­
sariamente el resultado de esa asociación sea positiva 
para todos los implicados, porque los que ganan siem­
pre son los mismos .

El pacto de poder entre los Etchevehere corruptos 
y un grupo de políticos, jueces, fiscales y medios de 
comunicación, hoy comenzó a quebrarse por mi inves­
tigación y judicialización, llevadas a cabo de manera 
ininterrumpida durante once años . 

Soy la primera mujer en la historia de mi familia 
que plantea una demanda judicial . Soy la primera mu­
jer que no acepta el silencio cómplice . La primera que 
no cede a las presiones ni a las amenazas . En fin, la 
primera que enfrenta la lógica patriarcal que barrió a 
las mujeres de todas las generaciones anteriores .

A veces me da un poco de remordimiento no haber 
actuado antes, pero observo que fue un  proceso que 
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me fue implicando, por momentos, hasta de manera 
involuntaria . Los acontecimientos me abordaban y 
me posicionaban en el núcleo de esa realidad vicia­
da por la corrupción . Incluso hoy continúa siendo 
un camino complejo, marcado por irregularidades, 
mentiras y traiciones que estoy dispuesta a transitar 
hasta el final .

No llegué a este punto de un día al otro . Tampoco 
se trata de un capricho, como algunos intentan ins­
talar desde la lógica machista . Lo que más me duele 
y me enoja es comprobar cómo muchas vidas fueron 
descartadas luego de haber sido dominadas y usadas: 
para los Etchevehere corruptos esas personas «no eran 
seres humanos sino recursos humanos…», en palabras 
de Eduardo Galeano .

Fui testigo y víctima de la cultura del descarte . Este 
concepto que el Papa Francisco desarrolla en su En­
cíclica Laudato Sí. Sobre el cuidado de la casa común2 fue 
clave para mí . Encontrarme con ese texto fue reve­
lador . No solamente me dio fuerzas para continuar 
en un momento en el que estaba muy abatida, sino 
que fue inspiración para crear el Proyecto Artigas, 
una red integrada por movimientos sociales,  mujeres 

2 . https://www .vatican .va/content/dam/francesco/pdf/

encyclicals/documents/papa­francesco_20150524_enci­

clica­laudato­si_sp .pdf

Encíclica Laudato Si .



19

 organizadas, profesionales del derecho, la comunica­
ción y el cuidado del ambiente, movilizados por la bús­
queda de verdad, justicia y reparación . El Caso Etche­
vehere es el hecho fundante .


